
51IETO ni/.'VItO 

DEL BOULEVARD 
EL ABANDONO DE LA TIERRA Tiene una 

extraordi
naria importancia ia especie de proclama que 
grupos de obreros de París acaban de dirigir 
I sus compañeros del campo. Olee asi: -El In
vierno será Indudablemente riguroso. Los vi-
veres están-caros. La miseria es grande. No 
abandon¿ls lo seguro por lo incierto. Nosotros 
somos ya demasiado numerosos y los patro
nos lio pueden dar ocupación á todos los bra
zos disponibles.» 

Con esta proclama se lia cruzado un aviso 
de un grupo de agricultores de la reglón de 
Nancy, en que, faltos de brazos para las faenas 
agrícolas, ofrecen colocación á ios obreros 
que se presenten. 

Esas dos noticias dan una completa Idea del 
estado de un gravísimo problema en Francia. 
Los campos están desiertos y, por tanto, la to
rre se meurt. Si; la tierra se muere. Por otro 
lado, las grandes ciudades rebosan gentes des
ocupadas, familias miserables, hombres ham
brientos, «hombres-perros» como ios que vie
ra Daudel á las puertas de un cuartel esperan
do los desperdicios del ranciio. Ni en la admi
nistración, ni en el comercio y ia industria, ni 
en talleres y fábricas hay trabajo, y por tanto 
sueldo 6 salario para tantos como ínútilmctite 
lo solicitan. De aiii tanto desocupado, tanto va
gabundo y, en último caso, tanto criminal mo
vido por la holganza ó por el hambre. Son la 
legión de deracinés que llamara Barres; lo mis
mo que aquella familia emigrada de una aldea 
normanda que, como una tribu, sin techo y sin 
pan, acampara hace dos anos bajo el Arco de la 
Estrella, en el barrio más rico, en pleno cora
zón de París. 

Ese ¿xodu de ios campesinos hacia las ciu
dades acarrea dos males, dos grandes daños á 
la economía de la nación. Al desertar el cam
po, este queda desierto ó, por lo menos, deO-
cientemente cultivado. No produce lo que de
biera, y la miseria en las aldeas se hace sentir 
de una manera formidable. 

Pero ese rebano humano, que deserta el 
campo, invade las ciudades ya populosas, ya 
• congestionadas». Y ¿qué pasa? Que como el 
campo produce menos y la ciudad consume 
más, se produce un tremendo desequilibrio re
presentado muy al vivo por el alza de los pre
cios en los artículos industriales y, sobre todo, 
por el enorme encarecimiento de ios víveres. 
Además, el aumento de población implica ia 
subida de ios alquileres, y ia concurrencia en 
el trabajo representa la baja de los jornales y, 
lo que es más terrible aún, el fatídico paro for
zoso de que se resienten, no sólo París, sino 
todas las grandes ciudades de Francia. 

El mal no es de una sola reglón. No; es un 
fenómeno general en todo el país. Se explica
rla que se abandonara la tierra en una región 
potire para asentarse la raza de cultivadores, 
con fidelidad á la tierra, en otra más fecunda y 
próspera. No es asi. Igual grito de alarma se 
da en Uasconia que en Bretafla; lo mismo en 
Provcnza que en el Norte. 

Emigran del campo los terratenientes. Se van 
seducidos por el esplendor de la vida en las 
ciudades, hastiados de la soledad aldeana, pre-
firicn lo un Incómodo piso de alquiler en una 
calleja inmunda á la casa solariega en la al
dea, enclavada en medio de una huerta magni-
flca. De añadidura, esc propietario prefiere evi
tarse ios cuidados de cultivar y vigilar su ha
cienda, cuyo producto es Inseguro, para colo
car su capital en casa de un banquero y co
brar puntualmente una renta fija y sin desvelos. 

Igual acontece á los trabajadores. Aun cuan
do en ningún pais los salarios campesinos son 
tan elevados como en Francia, esos pequeños 
cultivadores preleren emigrar á las ciudades 
donde los sueldos en los empleos y los jorna
les en la labor de fábricas y.talleres son más 
grandes, slii ver que las necesidades y los gas
tos del vivir urbano son también mucho ma
yores. 

Ese es el aspecto económico, de desequili
brio y de bancarrota. Pero tlciie otro moral, 
Intimo y dqni^stlco, en extremo interesante. 

Con ese exceso de gente que llega á las ciu
dades, en estas aumentan IDS miserias, y con 
las miserias las Inmoralidades y la criminali
dad. Los que llegan en busca de un bienestar 
material y no lo encuentran, caen en la deses
peración, y en la debatidle los que arriban 
con sed de lujo y de placeres. Hay que vivir, 
aunque sea robando y asesinando; hay que di
vertirse, aunque se plerdantodas las vielas vir
tudes familiares aprendidas en el honrado ho
gar campesino. 

En la aldea medio desierta,' el espectáculo 
es dilerente, pero también desoiador y lamen
table. Como no hay liombres—que han emi
grado á las ciudades—para roturar la tierra, 
para cuidar las bestias de labor, para atender 
á las múltiples labores agrícolas, las mujeres 
tienen á su vez que abandonar los hogares 
para Ir á trabajar sobre los surcos, reemplazan
do el esfuerzo masculino. Y, lo que es natural, 
los cuidados domésticos se olvidan forzosa
mente; los hijos están desatendidos, porque la 
madre está en la siega ó pastorea el ganado. 
Ya no se ve como antaño la casa aldeana lim
pia, los muebles en orden y bruñidos, la ropa 
blanca como la nieve y oliendo á manzanas 
maduras en el fondo del viejo arcón heredado. 

Contra este abandono de la tierra se propo
nen algunas medidas reparadoras. En Francia 
antes existía el amor al terruño porque la pro
piedad desvinculada se había ido fragmentan
do extraordinariamente y se habla creado la 
ciase de los pequeños terratenientes, á la vez 
pequeños agricultores. Pero la nropledad ha 
vuelto a acumularse por azares diversos, y los 
cultivadores de hoy dia, en muchas reglones, 
lio son más que simples arrendatarios que po
nen todo sudor y todo trabajo, no en lograr 
beneGcios propios, sino en rebanar en todo, 
hasta en el vestir y en el comer, para satisfa
cer las rentas estipuladas. Por tanto, sí se quie
re poner algún remedio al mal, es necesario fa
vorecer de nuevo la fragmentación de la tie
rra creando otra vez la pequeña propiedad, á 
Gn de que en su humilde poseedor, el que la 
cultiva y por tanto la ama, vuelva á revivir la 
•lldelldad á la tierra». 

Y de añadidura, es indispensable que la edu
cación de los campesinos en las escuelas lu-
rales sea más practica, con más sabor aldea
no y menos Intelectuallsta, Inculcando en los 
alumnos el amor al campo para que sus espí
ritus arraiguen en él como arraigan los ar
boles. 

Acaso entonces, como el Levin de la obra de 
Tolstoí, el terrateniente sienta ia necesidad del 
retorno á la casa solariega y ia nostalgia del 
cajnpo verde lleno de sol, y como el del cuento 
de Andreieff, al gustar una vez la alegría de las 
praderías y la granja aldeana sienta el gusto del 
lugarejo y el asco de la ciudad -que entristece 
y mala. 

ANOEL QUERRÁ 

"El final de Don Alvaro" 
Próximo á estrenarse en el Teatro Real el 

drama lírico en un acto del inspirado compo
sitor Conrado del Campo y del inilgne poeta 
Carlos Fernández Shaw, la revista Por Esos 
Mundos, atenta siempre á cuanto hay de sa
liente en la vida Intelectual, artística y cicntlll-
C.1 española, publicará una Interesante Infor
mación relativa á dicha obra, suscrita por el 
notable critico musical Sr. Fesser. 

Acompañarán á dicho trabajo la reproduc
ción de una página de la partitura y una bellí
sima composlciúii para canto y plano, dedica
da por Conrado del Campo á las lectoras de 
Por lisos Mundos. , 

Una verdadera colonia de jóvenes españo
les é híspano-aniericanos siguen sus estudios 
en l'Ecole d'Electriclle et de Mecanique Indus-
trlelles, 50, rué Violet, en París, la que en poco 
tiempo forma Ingenieros Eicctricisiasy Mecá
nicos Indusiriales. 

Dicha escuela, que está subvencionada por 
el Estado y ia villa de París, recibe Internos y 
deberla ser más frecuentada aún por nuestros 
compatriotas y nuestros hermanos de Améri
ca. (Pedid el programa á la dirección). 

CONSULTORIO DE 
INSTRUCCIÓN PUBUCA 

señor; no se ha aprobado ni se aprobará en' , 
presupuestos actuales el que el sueldo i]i'"|. 
de los maestros sea el de 1.000 pesetas; el >" 
do de los maestros se elevará cuando ¡O'' 
cursos del Tesoro lo consientan. 

s. Ruiz, Madrid.—La plaza que le Intef^j. 
la anunció á concurso el Ayuntamiento d'í: , . 
drid; si usted presentó ios documentos eii '||, 
ma y tiempo podrá ser nombrado para ú" 
plaza. .¡I 

Lo de que esté prometida ó no previam'U 
por ios concejales republicanos a un <^°'.(i 
gionario suyo, comprenderá usted que n» 
asunto para contestar en esta sección. 

Slnrtln Tapia, Vll lnrrobledo.-LaS V̂ '̂ ,̂ 
clones reglamentarias empiezan el d'* ,^, j 
Diciembre y no en la fecha que usted d"||',j 
ios exámenes extraordinarios para á q n ' j 
personas á quienes faltaba una ó más as<> 
turas terminaron el dia 10. 

SebaatIAu Antdncz. Madrid.—El «''f'̂ gt 
de Ingreso para practicante tiene usted «Jj. 
hacerlo, efectivamente, en la Normal de W'^j 
tras; pero los demás ya no: habrá de suff" 
en la Facultad de Medicina. „;( 

Para asistir á clase en concepto de ov,¡. 
no necesita usted más que la venia del P'" 
sor correspondiente. 

í. at. R., MnTaimorai.—La Instancia ĵg, 
usted ha presentado al ministro Irá al l"*"',ir 
y el director Informarilrespecto á las aslg" ĵ 
ras que crea deben conmutarle. Norma 6l'||̂ j 
hay; cfda director Informa según lo e^' 
oportuno. . 

1,. H., Madrid.—Sin duda alguna, el 1'""'^ 
de escuelas.á que se reflere debió expon*' jo 
mediatamente después de caiiOcarel resi'"'jc 
de la votación; no queda otro remedio l^^/gil 
testar si no está conforme; pero en cuan' j . 
resultado permítame que nada le diga; ' ' jg 
tual ministro, no obstante, tiene acredít'" ^ t 
seriedad y suponemos habría de incliii^'' 
la justicia. 

Itaindn .SAncliez, «ritiiollorii. — ^' ' . iil' 
duda; por faltar á usted y á otros mucho'j,,; 

- > ' Ini sello móvil han sido eliminados del concj 
creo que deben recurrir contra este caso ' 
dito. |oS 

El nombramiento ó nombramientos P° -,r 
que pregunta en la nueva Escuela para >' ¡t 
jer no ha tenido el minlrtro otra norma 1" jjs 
voluntad; actualmente están cubiertas '"jj,,. 
las plazas, si bien es muy posible que no 
gan efectividad dichos nombramientos. 

María de l a Iplpitlii, 4!<lccro<i.— Al""/::». 
Escuela de Artes é Industrias, cfectivan'f^j. 
se divide ó se ha dividido en tres centro» .(-
centes; y por lo que respecta á títulos, 1 ,f()í 
pamos, nasta ahora no hay más que C , jiií 
cinco concedidos á otros tantos alumno^'' 
estudiaron aptitud comercial. 

i» ' 
a m o n i o icuiz, l 'alnia do na i i oro -^ , -

llb 
tro: 

Antonio RuIz, l 'alnia do Mallorca- ||,{s-
)ro» debe mandarlos con solicitud al n?ufO) 
a; una vez registrada dicha instancia y ''.{||l 

pasan al Negociado respectivo, y desda • |¿it 
Consejo, donde Informa la r e s p e c t i v a s " .c 
ó mejor dicho el ponente. Desde luego, •' ^¡(f 

..°nall«' viene recomendar el asunto para que . j , 
ven, Con la Instancia diclia ha de acoiHF 
tres ejemplares de ia obra, 

I.alü 8alz, Baroelonn.—EleCtlvamC'|'¿|c(' 
el Conservatorio de Música, como uste*^ ^¡0 
se hacen nombramientos sorprendentes^ jjjii-
los últimos de que habla se han hecho i"' | i» > 
te concurso, tanto el de numerarlo con"' 
supernumerario. 

. -1 

J •/̂ '̂̂  

:<ír9 .., •* 

- í.- í .- í * , i' 

-̂í7)Ki= :̂' 

QODOFKEOO ESC RIBANO 

* M . e l R e y e n e l c a m i n o d e Y a z a n e n v H a b l a n d o c o n u n m o r i t o , a l c u a l l e d i o 
a l g u n a s m o n e d a s d e p l a t a rota, «uivo iiu.\oo,ron cAurú* 
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MUERTí: DBL ACTOR DON JOSfc MÎ SBJO M E L Í L L A ' J' sitsí r e ^ ñ a á le i s cmime^s e s p a ñ o l a s d e Uix^am 
SacjrñíTácflO di© i r e s e s «jira iíioirtoir* d e Uoirii AUficcsnaso 

En "El terrible Pérer" 

E ' L Irnbajo cscúnico del 
*-* abiiolilo do los nclo-
res españoles D. José Me-
Gcjo lio tuvo un sello es
pecial, y oro, sin eiiibar-
f;o, pcrsoiinlísiino. Su ta
lento abarcó lodos l o s 
g(!ncros y en todos des
colló con nicrilo siii<fiilar: 
en dramas y obras melo-
draniálicas, en zarzuelas 
do época y episodio, en 
saínetes y astracanadas, 
supo arrancar liif^rinias, 
incitará la risa y provo
car la carcajada del pú
blico, que aplaudía los 
tipos por el actor creados 

Noció el simpático D. José en Mi.iiriil ol l'J de M:ir/.i) do ISH. Do-imós de 
trabajar cdino olieionailo, on compañía do Antonio Hi(iucImo, dchuto como 
actor do cartel on el antiguo café-toutro de la cal o du tíun iManciscu, y son 
inconlubles sus dxitos en más do cincuenta unos do vida nrlislica, casi todo» 
transcurridos en los teatros do Madrid. Ku6 fundador do luSociodud do Actores. 

En "La venta de D. Quijote" 

y á la vez su (gracia im'"' 
rol y SU bondad caracte
rística, que tantas sinip"" 
tías le con(|u¡slaron. 

No recordarnos haber' 
le visto interpretando p*' 
peles 'feroches'; quiz¡>^ 
en su larija carrera trop"' 
zaríu con niAs de uno, J» 
ó los renunció él por n 
saber hacerlos, ó na"'" 
se atrevió á dárselos, p̂ * 
miedo á <)ue aun siendo 
actor tan vario, no pudí"' 
ra salir airoso: ni '"" 
(le mentirijillas fué nuncí" 
malo D. José Mesejo. 

Descanse en paz. 

presidente del Consejo Sr. Canalejas á su regreso de las minas de la Compañía Española en el monte Uixan 

SÍÓI/TI • 1'"°"''^,'"'*"'P'"^°' ^ ^'clilla ha prestado oca- ejercer su acción en Marruecos, y ello se traducirá en dispo 
esia J*'". "^^1'joí'i'^rno, (pie acompañaba al soberano sicí '" esia J ". "^'•jobierno, (pie acompañaba i 

nucsif ^'"^'"'sión. I'"'" recorrer los territorios oc 
'«sidí,!** '"̂ "P"» en el Mif y conocer palpablemc 

I ocupados por 
—'uaun . Al — ' ' ^ i Jicnte sus iie-

>percj|,í" 'alentó del Sr. Canalejas no habrá pasado des-
Qa seguramente la manera como Esiiafia tiene que 

iciones de buen gobierno que sirvan para establecer servi
cios que en el llil' reipiiera la ocupación española y para 
afianzar los allí existentes que hasta ahora hayan dado re
sultado propicio á nuestra dominación. Aunque sólo fuera 
por esto, es justo tributar aplausos al último viaje regio. 

"''•»»e.Sr, 

En "Los picaros celos" O. JOSÉ MESmO En "Quo vadIíT" 

Canalejas viendo desde Nadería Alcazaba de Zeluán 
rOTB. » . M., POniUMPLIA 

Las kabllBS de Benl-bu-Ifrur sacrificando rescs en honor de S. M. 
en las minas del monte Utxan 



¿ L TKMPORAL KN EL PUERTO DE MALILLA [ E N E E P O B L A D O D E N A D O R 

Efectos causados por las olas en las obras del puerto de MellUa. Trozo de la vía férrea destruido 

E l. temporal que 
!ia azotado es

tos días & las cos
tas españolas des
cargó furiosamen
te s o b r o Mclilla 
poniendo en peli-
jfro d las embar
caciones fondea
das en ai|uel puer
to y cansando la 
pérdida de algu
nos lanchones que 
naufragaron p o r 
el rudo embate de 
las olas. Los auxi
lios prestados por 
los marineros y 

fior las fuerzas de 
a compañía de 

mar de Melilla á 
l o s desgraciados 
náufragos dieron 
lugar rt episodios 
dramiilicos y emo
cionantes en ex
tremo. Los buques 
de guerra surtos 
en M e l i l l a y el 
yate real 'Giral
da' tuvieron qno 
refugiarse en Gha-
lariiias p a r a li
brarse de la furia 
del 'telñporal, ya 
que el puerto ci" 

t a d o no reun* 
condiciones ps""* 
estos casos. 

También en li«' 
rra los destrozos 
produí'idos por * 
vendabalyelagu» 
fueron do iuipof 
lancia, como p"^ 
de verse muy bi^" 
en esta fotogra i» 
de las obras dci 
puerto exterior'', 
aquella plaza af;'' 
c a n a , llabicn''^ 
coincidido el t'""' 
poral con la cstan 
cia de Don A fo" 
so XIII en Melil'̂ J 
nuestro sobera" 
acudió á los lut-'" 
res que sufric'"' 
las c o n s e o i i e ' 
cias del mal tic" 
po é inspecciono 
detenidamente > ^^ 
desperfectos, 
pecialmcnte |̂ 
producidos en ^̂  
puerto, por c • 
p r o n t a 
ción, tan urge iii« 

El Rey en el puerto exterior observando los destrozos causados por el temporal 
rota. RUITO HONDO, ron ruFUA 

y necesari" -f ,, 
intereses nacioi"^| 
les, se preocupa , 
monarca espaB"' 

Vista general del nuevo poblado de Nador, que empezó á construirse al terminar la liltima guerra 

J^ Nador llegó D. Alfonso Xlll el lo del actual en su viaje 
de inspección á las tierras ocupadas por nuestras tro-

P s como consecuencia de la últ'tna guerra. Visitó y elogió 
monarca el campamento que allí ocupan nuestros soldá

is , y avanzó hasta el reducto levantado d un kilómetro de 
3aor, en una altura estratégica desde la que se contemplan 
" grandioso panorama la llanura de liu-Krgy la Mar Gbica. 
saludar y vitorear á nuestro soberano salieron los moros 

.® 'os aduares vecinos, entre ellos la familia del famoso Mi-
" que tanta parte lomó en la pasada guerra con sus agi 

taciones en contra de Kspaña. Los marro<piícs besaron las 
manos de O. Alfonso y prorrumpieron cu alaridos de entu
siasmo, distinguiéndose entre todos un morito (|ue se plantó 
delante de S. M. y le preguntó por sus augustos hijos y por 
la reina Victoria, 'con tanta gracia y tan inaudito desinfado 
—cuenta un corresponsal de los que acompañan al soberano 
en este histórico viaje al territorio africano,—que el rey no 
pudo contener lá risa, y le acarició y le hizo regalos.' Nues
tra fotografía de la plana central del presente número reprodu
ce este episodio de la estancia de I). Alfonso Xlll en Melilla. 

i . 

^ ^ ^ ^ h b ^ 

m 

^^^^^^^^^c^ 

HK.. 

j 

•3Á'u.ai Bl. *.: 

F/J 

V 5 t ^ ''xW 

El Rey al pasar por delante de uo grupo de moros Moros en una batea del tren minero espaflol 
rois. su»vo iiüKDO, ron CAHrúA 



E L R E Y Y L O S I ^ O R O S D E L R I F 

Don Alfonso dando galletas é. lo» moros desde tina de las ventanillas del *«'***j,fo'''̂  *""* *" *«,**" Segangan preguntando al Rey por sus augustos Hijos y por la Reina 
en la estación de Segangan« en el viaie de Nador k A.t-Laten *<>'"• Victoria, acto Que produjo extraAa complacencia en el monarca 



NUESTRAS POSICIONES AVANZADAS 

El Rey viendo el monumento que en memoria de las víctimas de Taxdirt se ha erigido en el mismo arenal 
donde se dio la famosa carga 

DoD Alfonso XIII no qu¡«o abandonar el Rif «In visitar Taxdirt, nombre «jue evoca una de las más gloriosas epopeyas que han escrito las lanzas de 
nuestros jinetes en los anales épicos de España. En aquel histórico arenal, el soberano sintió repercutir en su corazón lo» sentimientos de valor y de 

patriotismo que anidaron en los pechos de los esforzados soldados que mondó Cavalcanti en la legendaria carga contra la morisma enemiga 

VARIAS NOTAS: E.st t reno d e " A l n n a sremnioía'"' ^ 

p . Antonio G. de Linares 
Autor do la i-oincdia 'Alina 
remola", estrenada en el 

Teatro I'.siiañol 

Las Srtas. Moreno, Villegas y Mendizábal y el Sr. Calvo en una escena de "Alma 
remota", comedia estrenada con eran ¿xlto en el Teatro Español y acerca de la 
cual la critica ha hecho muy entusiastas elogios, dedicando frases muy laudatorias 

al Sr. Linares FOIB. N. M.. rott VU.A.-KUA 

D.Jesús Aroca 
Autor du los poetnas siiifó-
nicos quo ilustran la come

dia "Alma remota" 

Una carta publicada por nuestro apr(->cial>lc colega "El Mundo", que se suponía dirigida por el almir.intc de la escuadra española de ins
trucción general Puente al ministro de Marina, ha dado lugar estos dios á gran revuelo en los circuios políticos y militares. El Gobierno se 
creyó en el caso de intervenir en el asunto ya que los términos de lo corta eran muy duros, y el general Puente negó que él hubiese escrito 
í'ocumcnto alguno insultante paro el ministro y del cual hubiera entregado copi i ó ningún periódico. El asunto parece arreglado con estos 
aclarociones; no obstante, el hecho de que el general Puente hayo solicitado cl pase ó la reserva ha sido muy comentado. 

?t'J' ?"*'•" de Flgueroa 
yue ha dado uriunoiahl,. 
íl̂ 'V, ?'.'•,'" °" "' Ateneo 
«o Mudnd sobro üoografia 

•Medica líspañola 

Don Alfonso recorriendo los reductos y fortificaciones de nuestras posiciones de Yazancm_ FOI». K. t:.,roucAuriA 

A l i°d„'*'*'«'•" Arranz 

"" "-onsorvadora, do 
Madrid 

D.Juan Engulla Cañadas 
Notable co-icorl sla , que 
ha fallecido re.ientoniento 
en Madrid,8Ícndo^u niuor-

te muy scnliila 

, , ^ D.JOSEDELA FUI N 1 E 
Almirante de la^^oscuadra csparK^iat'ip quiou so ha otiipado la Prensa con motivo do 
' ' ' ' •!• "'n • ''haber sylieitíYJq sji paso O la reserva , 

Carolina Coronado 
Ilustre 1 oeti.sa española, 
qiid lia falleeiilo ol día l(j 
(Icraetnal en su palacio do , 
Pozo dijÜisiio (Portugal) 


